
WALLENSTEIN 

ESCENA IX 

TECLA sola 

¡ Mil gracias por el aviso, que trueca en certidumbre 
mi siniestro presentimiento. ¡ Con que era verdad!. .. 
No tenemos aquí un amigo, ni un corazón leal, y sólo 
podemos contar con nosotros mismos. ¡ Crueles com­
bates nos aguardan!. .. ¡ Oh amor, divino amor I danos 
fuerzas .. . Sí; me ha dicho la verdad ... Malos auspicios 
presidieron á nuestra unión. Aquí no habita la espe­
ranza, ni suena otro ruido que el de la guerra; hasta 
el amor se presenta cubierto de su escudo, y como 
armado para un duelo á muerte. Un espíritu funesto 
se cierne sobre nuestra raza, y parece pronto á ani­
quilarnos. Vino á sacarme de mi pacifico retiro, a em­
belesar mi alma con celestiales imágenes que flotan 
en torno mío, cada vez mas cercanas, para arrojarme 
luego al abismo con fuerza sobrenatural é irresistible. 
(Suena á lo leios la música del festín.) ¡ Ohl Cuando una 
casa debe perecer por el fuego, cúbrese el cielo de 
nubes, se precipita el rayo, vomitan llamas los abis­
mos y los mismos dioses de la alegria, ciegos de furor, 
atizan el incendio! (Vase). 

ACTO IV 

ESCENA PR!í'l!ERA 

Sala magníficamente iluminada. En el centro hacia el fondo una 
mesa rica.mente puesta y sentados á ella ocho gcnc/alcs 
entre los cuales figuran OCTAVIO PICCOLOMI,!, MAHADAS 
Y TERZKY. Á derecha é izquierda 1 en segundo término, otras 
dos mesas con seis convidados en cadn una. En primer térmi­
~o el aparador; _la parte anterior de la escena quedará despc­
Jada para los paJes y criados de servicio. Gran animación. Los 
músicos del regimiento de Terzky dan la vuelta al rededor 
de las mesas. Mientras se retiran, sale MAX PICCOLOMl~I: 
Terzky, con un papel, é ISOLANI con una copa en la mano, se 
le acercan. 

TEkZI<Y, ISOLANI, MAX 

ISOLANI ( á A/ax) 

- 11 amigo mío 1 ¿ Dónde os habíais metido? ... 
Vamos ... vamos á la mesa . Terzky nos re­
gala con su mejor vino ... Se bebe aquí como 
en el castillo de Ileidelberg ... Habéis perdi­

do ya lo mejor. En aquella mesa se reparten las coronas 
de los principados de Eggenberg, Slawata y Lichtens­
tein; ya están adjudicados los dominios de Sternberg 
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226 WALLENSTEIN 

y los mejores feudos de Bohemia ... Daos prisa ... qui­
zás os toque algo todavía ... Vamos; sentaos. 

COLLALT0 y GCETZ (llamándole desde la segunda mesa). 

-¡ Conde Piccolomini ! 
TERZKY .-Pronto será con vosotros ... Leed esta fór­

mula de juramento, y ved si os gusta su redacción. 
Todos la han leido ya, y estan dispuestos á firmarla. 

MAX (leyendo).-clngratis servire ne/as.» 
IsoLANI.-Eso parece un axioma latino. Camarada, 

¿ qué quiere decir en alemán ? 
TERZKY.-Que un hombre honrado no debe servirá 

ingratos. 
MAX.-• Habiéndonos manifestado nuestro poderoso 

,general, Su Alteza el príncipe de Friedland, que se 
,hallaba dispuesto a dejar el servicio del Emperador 
,á consecuencia de numerosas dificultades, y habien­
»do desistido de sus propósitos persuadido de nuestras 
,suplicas, consintiendo por el contrario en permane­
»cer al frente del ejército y no separarse de nosotros 
,sin nuestro asentimiento; nos comprometemos eti 
,justa reciprocidad, juntos y cada uno en particular, á 
,seguir fielmente á sus órdenes, á no separarnos de él 
•en modo alguno y a verter por él hasta la última gota 
»de sangre, si necesario fuere, salvo sin embargo el 
)juramento prestado al Emperador. (lsolani repite estas 
últimas palabras.) • Y si cualquiera de nosotros, fal­
,tando al presente contrato, se separase de la causa 
,comim, nos obligamos á declararle traidor y á casti­
,gar su deslealtad así en su persona como en sus bie­
»nes. Ea fe de lo cual firmamos el presente escrito., 

TERZKY .-¿ Queréis firmar? 
lsoLANt.-¿ Por qué no? Todo oficial con honor pue­

de y debe hacerlo ... l Á ver l. .. tintero y pluma. 
TERZKY,-Bueno; i a los postres 1 
lsoLANt (llev,fodose á Max).-Venid conmigo. 

(Ambos se van á la mesa.) 
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TERZI\Y I NEUMANN 

TERZKY (hace señas á .\'eumann, que está cerca del apa­
rado,·. Ncwnann se adelanta).-¿ Traéis ese papel, Neu­
man_n ?: .. Dad:iie; ¿ está escrito de modo que pueda 
sustituirse factlmente sin que lo noten? 

NEUMANN.-Lo he copiado línea por línea, y sólo he 
quitado la frase relativa al juramento, conforme me 
ordenó V. E. 

TERZl(Y.-Perfectameote. Ponedlo ahí, y echad al 
fu ego éste; ya hizo su oficio. 
(.\'eunw1111 coloc,1 la copia encima de la mesa, y luégo 

1•uefre al aparador.) 

ESCENA 111 

ILLO (soliendo de In segundo sala). TER71(\ 

11.1.0.-¿ Qué tal se presenta Piccolomini? 
TERZ1<v :-Muy bien. Nada ha objetado. 
lu.o.-EI y su padre son los únicos de quien no me 

fío. ¡ Vigilad los! 
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TERZKY .7 Y cómo va en vuestra mesa? Supongo 
que les calentáis los cascos. 

Iu.o.-SOo todo corazón. Me parece que ya los te­
nemos. Como os pronosticaba, no se trata ya tan sólo 
de conservar al duque en su puesto. Ya que nos ha­
llamos reunidos, dice Montecucculli, debiéramos ir a 
Viena á imponer condiciones al Emperador. Creed­
me; si no estuvieran por medio los Piccolomini, hu­
biéramos podido ahorrarnos esa supercberfa. 

TERZKY .7 Qué querra Buttler? ¡ Silencio 1 ... 

ESCENA IV 

Dichos. - BUTTLER 

BuTTLER (lnanlándose de la segunda mesa).-No os 
molestéis ... He comprendido peñectameote, mariscal, 
y os deseo feliz éxito. Por mi parte (misteriosamente) 
podéis contar conmigo. 

ILLO (vwamente).7 Es cierto? 
BuTTLER.-Coo la cláusula y sin la cláusula: poco 

me importa, ¿ comprendéis ? El príncipe puede poner 
á prueba mi fidelidad ; decídselo de mi parte. Seré ofi­
cial del Emperador el tiempo que á él le plazca ser su 
general, y oficial de Wallenstein el dla que se declare 
independiente. 

TERZKY .-No hacéis mal cambio. No serviréis á un 
avariento, á un Fernando. 

BuTTLER (gravemente).-Conste que yo no vendo mi 
fidelidad, conde Terzky. Seis meses atrás no bubié­
rais obtenido de mf lo que hoy voluntariamente os 
ofrezco. Me entrego al duque con toda mi gente, y 
confío en que algunos me seguirán. 

ILLO,-¿ Quién ignora que el coronel Buttler es el 
modelo del ejército? 

WAi.LENSTEIN UQ 

BunLER.-¿ Tal es vuestra opinión, mariscal ? Pues 
bien ; no me pesa haber guardado mi fidelidad duran­
te cuarenta años, si al cabo me procura á los sesenta 
la ocasión de vengarme cumplidamente. No os ofen­
dan mis palabras, señores. A vosotros poco os impor­
tará saber la causa de mi conversión, pero espero que 
no la atribuiréis ni á vuestra astucia, ni á ligereza mía, 
ni á súbita cólera ó á cualquier otro motivo frfvolo. 
Con todo, estoy firmemente resqelto, porque tengo 
conciencia del motivo de mi determinación. 

ILLo.-Decidnos francamente por quién debemos te­
neros. 

BuTTLER, - Por un amigo. Ésta es mi mano ; soy 
vuestro con cuanto poseo. El príncipe no tiene sólo 
necesidad de hombres, sino también de dinero. Le 
presto cuanto adquirí á su servicio, y le bago herede­
ro de mis bienes, si me sobrevive. Hace tiempo que 
tengo arreglado este asunto. Solo en el mundo, sin 
ninguno de aquellos laz(?S que atan un hombre á una 
mujer ó á sus hijos, mi nombre se extingue conmigo, 
mi vida no se perpetúa más alla. 

ILLo.-Vuestro dinero no hace falta. Un corazón co­
mo el vuestro bien vale talegas y millones de oro. 

8UTTLER.-Vioe de Irlanda á Praga, siendo misera­
ble caballerizo de un buen señor á quien vf morir. Del 
servicio de la caballeriza me alzó el destino de la gue­
m al elevado puesto que ocupo, juguete de bien ex­
traña fortuna; y como Walleosteio es también hijo de 
la suerte, siento cariño, á la verdad, por quien tanto 
ae me parece en esto. 

lu.o.-Eso es ; entre las grandes almas hay cierto 
parentesco. 

BuTTLER.-Vivimos en una época favorable á los 
resueltos y osados. Las ciudades y castillos pasan en 
un instante de mano en mano como la moneda ordi­
naria. Aquí, los propietarios de más antiguo abolengo 
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pierden su patr imonio : más allá surgen nombres des­
conocidos con nuevos blasones. Un pueblo del Norte 
malquisto intenta apoderarse por la fuerza de la tierra 
alemana, y en tanto el príncipe de Weimar se dispo­
ne á fundar orillas del Mein un poderoso principado. 
¿Qué les faltó á Mansfeld y á llalberstad para conquis­
tar bravamente con su espada dominios independien­
te ? Nada; un poco más de tiempo. Y, sin embargo, 
¿ quién de ellos se compararía con nuestro Friedland? 
No hay altura á la cual no pueda aplicar la escala ese 
bravo. 

TERZKY.-A esto se llama hablar como un hombre. 
BuTTLER.-Cuidad de aseguraros á los italianos y 

españoles; yo me encargo del escocés Lessly. Volva­
mos á unirnos con nuestros camaradas . .. Vamos. 

TERZl(Y.-¿ Dónde está el mayordomo? Dad cuanto 
tengáis ... los mejores vinos ... La ocasión es importa □• 

te ... Todo va viento en popa. 
(Cadc¡ cual se dirige á su mesa.) 

ESCENA V 

EL MA YOROOi\10 y NEU~lANN se adelantan hacia el proscenio. 

Los pajes de servicio van de uno á otro lado 

EL MA YüRD0,110.-¡ Los mejores vinos! Si mi antigua 
señora, su buena madre, presenciase este desorden, 
seguro que se volvía del otro lado en la huesa! ... Ah 
sí, señor oficial ; mal van las cosas en esta nobilísima 
casa ... No hay aquí ni concierto ni medida .. . Esa alian­
za con el duque nos va á costar cara ... 

NEUMANN.-¡ Dios os bendiga!. . . ¿ Qué estáis hablan­
do? Ahora empieza la prosperidad. 

EL MAYORDOMO.-¿ Os parece? Mucho hay que decir 
sobre esto . 
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UN PAJE (que 1/ega).-Vino de Borgoña para la cuarta 
mesa. 

EL MAYORDOMO. - Con ésta van setenta, señor te­
niente. 

EL PAJE.-Es para el señor Tiefeobach, el alemán 
que está allí. (Se retira.) 

EL MAYORDOMO (á Neumann).-¡ Quieren subirse á 
mayores!. .. quieren igualar en magnificencia á los 
electores y los reyes! El conde se empeña en hacer lo 
que hase el príncipe, y mi muy caro señor no puede 
quedarse atras . (A los criados.) ¿Qué estáis escuchan­
do? ... ¡Andad! •.. atended al servicio ... Mirad, allí está 
el conde Palffy con la copa vacía. 

2. 0 PAJE.-Quieren la gran copa de oro con el es­
cudo de Bohemia. Dice el señor que ya sabéis cuál es. 

EL MA YORDOMo. -¿ La que hizo maese Guillermo 
para la coronación del rey Federico? ¿ La más her­
mosa joya del botín de Praga? 

2. 0 PAJE.-Esta. Quieren brindar con ella por turno. 
EL MAYORDOMO (meneando la cabeza, mientras coge la 

cop.i y la limpia).-Eso se sabrá en Viena. 
NEUMANN .-Enseñadme esta copa ... 1 Qué magnifica 

es!. .. Toda de oro macizo ... ¡ Y qué lindas cosas ha 
grabado en ella el artífice! ..• Dejadme ver este primer 
escudo ... Aquí veo una altiva amazona á caballo que 
pisotea una mitra y un báculo, y lleva en la punta de 
la lanza un sombrero, y un estandarte con un cáliz. 
¿ Podéis decirme qué significa esto? 

EL MAYOR□oMo.-Esa mujer simboliza la libre elec­
ción del reino de Bohemia, lo cual va figurado por el 
sombrero redondo y el fogoso caballo. Porque el som­
brero es ornato del hombre: quien no osa cubrirse 
delante de los emperadores y los reyes, no es libre. 

NEUMANN.-Y el caliz del estandarte ¿ qué significa? 
EL M, YORDOMo.-La libertad de la iglesia de Bohe­

mia, conforme existía en tiempo de nuestros antepa-
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sados. En la guerra de los husitas c,rnqu istaron el pri­
vilegio de servirse del cáliz, que el Papa no otorga á 
ningún seglar. Los utraquistas estiman el cáliz más 
que todo; es su precioso tesoro; por el ha vertido 
Bohemia su sangre. 

NEUMANN.-¿ Y que significa ese rollo? 
EL MA YORDOMo.-Es la real carta que arrancamos al 

emperador Rodolfo, y con la cual se aseguró al nuevo 
culto el derecho de las campanas y de cantar en pú­
blico . Pero desde que nos gobierna el archiduque de 
Gratz, eso concluyó. Después de la batalla de Praga, 
donde perdió la corona imperial el palatino Federico, 
nos han privado de nuestros púlpitos y altares, nues­
tros padres abandonaron la patria, y el mismo Empe­
rador rasgó nuestros privilegios. 

NEUMANN.-J Y cómo sabéis todo eso? Se vé que co­
nocéis á fondo las crónicas de vuestro país, señor Ma­
yordomo. 

EL MAYORDOMo.-Mis abuelos eran taboritas y estu­
vieron al servicio de Ziska y Procopio. ¡ Que en paz 
descansen! ... Combatieron por una buena causa ... (A 
los criados.) Llevaos la copa. 

NEUMANN.-Dejadme ver todavía el otro escudo. Aquí 
me parece que figuran los consejeros del Emperador, 
Martinitz y Slawata, precipitados de lo alto del casti­
llo de Praga ... Si, sí; eso es . Este es el conde de Tburn 
que da la orden. (Un criado se lleva la cop.i). 

EL MA YORDOMO.-i Ah!. . . No hablemos de ese día . .. 
Era el 23 de Mayo de 1618 ..• y me parece hoy ... En 
aquel desdichado punto empezaron las calamidades 
de nuestro país. Diez y seis años hace, y aún no ha 
vuelto á haber paz en esta tierra. 

(En la segunda mesa, brind,1ndu:) ¡ Por el príncipe de 
Weimar ! 

(En la tercera y cuarta mesa:) i Viva el 
nardo! 

duque 13er­
(Música). 

\l'ALLENSTEIN 21l 

J." PAJE.-J Que gritería! 
2. • PAJE (arndiendo precipitadamente).-¿ l labcis oído? 

¡ Brindan por el de Weimarl 
1·" PAJE.-EI enemigo de Austria. 
1." PAJE.-El luterano. 
2.• PAJE.-Y hace poco el señor Deodati ha brindado 

por el Emperador y todos se han callado como ratas. 
EL MAYORDOMo.-EI vino hace decir muchas cosas. 

En estos casos, un buen criado debe ser sordo. 
1 ·" PAJE (llamando aparte á olro).-Observa bien todo 

lo que pasa, Juan; que luego lo contaremos al padre 
Quiroga y nos dará buenas indulgencias. 

+• PAJE.-No me muevo en lo posible de cerca de 
lllo, que dice unas cosazas! (Vuelven á las mesas). 

EL MAYORno,io (á Neumann).-¿ Quién es aquel ca­
ballero vestido de negro, y condecorado, que babia 
confidencialmente con el conde Palffy? 

NEUMANN.-Ese es uno en quien fían demasiado. Es 
Mara das, un español. 

EL M.voRooMo.-Pues no bay que contar mucho 
con los españoles. Los meridionales no valen nada, 
creed me. 

NEUMANN .-Bab, vos no debierais hablar así. Cabal­
mente son los generales en quienes más confla el du­
que. 
(Terzky se adelanta con un papel en la mano. Movimiento). 

EL MAYORDOMO (á los criados).-EI teniente general 
se levanta ... Atención ... Ya dejan la mesa ... Retirad 
las sillas. 
(Los criados se retiran h,,cia el fondo del teatro; algunos 

com•idados se adelantan). 
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ESCENA VI 

OCTAVIO PICCOLOMINI se adelanta hablando con Maradas, y 
ambos se colocan á un lado del proscenio. Por el lado opuesto 
sale MAX, solo, pensativo y sin tomar parte en la animación 
general. En el centro, pero algunos pasos atrás, figuran agru• 
pados de dos en dos BUTTLEH, ISOLANI, GOETZ, TIEFEN­
BACH, COLLALTO, y poco después, el CQ;,,/DE n:RZKY. 

ISOLANI (mientras se adelantan los generales).-Buenas 
noches, buenas noches, Collalto; buenas noches, ge­
neral, ó mejor dicho, ¡ buenos días!. .. 

GooTZ ( á Tiefenbach).-Amigo, ¡ que aproveche! 
T1EFENBAC11.-Ha sido un banquete regio. 
GmTz.-La Condesa lo entiende; es digna discípula 

de su señora suegra, que en paz descanse. ¡ Aquella si 
que era una gran ama de gobierno! 

ISOLANI (hace que se va).-¡ Luz! .. . ¡ luz! 
TERZKY (con un papel). -Aguardad dos minutos, 

compañeros. Ilay algo que firmar. 
lsoLANr.-Firmaré lo que queráis. Pero ahorradme 

la lectura. 
TERZKY.-No pensaba fastidiaros con ella; es el com­

promiso que ya conocéis. Basta una plumada. ( A Iso­
lani que presenta el papel á Octavio.) No hay que aten­
der, señores, á categorías. Firme cada cual como vaya 
viniendo. 
(Octavio recorre con la vista el papel, indiferente. Terzky 
le observa). 

GmTZ (á Terzky).-Señor Conde, con vuestro per­
miso me retiro. 

TERZJ;Y .-No os vayáis tan 
pita. ¡Muchachos! 

GmTZ.-No puedo. 

pronto ... La última co­
(Llamando á los criados). 

TERZKY.-¿ Y echar u □ a partida? 

\\' A L LEN S T E IN 2 3 5 

GmTz.-Tampoco; excusadme. 
T1EFENBACH (sentdndose).-Dispe □sadme, señores; el 

estar en pié me fatiga. 
TERZKY .-Como gustéis, general. 
T1EFESBACH.-Tengo la cabeza libre, y el estómago 

bueno, pero las piernas me rehusan sus servicios. 
lsOLANI (por la obesidad de Tiefenbach) .-¡ Como las 

habéis cargado con tan grave peso! 
(Después de haber firmado, Octa,,io entrega el papel a 

Terzky y éste á Isolani, quien se acerca á una mesa 
para firmar á su vez). 
T1EFENBACH.-Asi me puso la guerra de Pomeraoia ... 

i Como bab:a que marchar sobre el hielo, y a pesar de 
la nieve! .. . Ya no volveré a ser lo que ful. 

GmTz.-¡ Ah!. .. realmente ... a los suecos no les pre­
ocupaba mucho la estación. 

(Terzky presenta el paf>el á Maradas, y éste firma). 
ÜCTAVIO (acercándose á Buttler).-No gustáis mucho 

de festejar á Baco, señor coronel ... Lo be estado ob­
servando. Me parece que os complaceria mas el tu­
multo de una batalla que el de un banquete. 

BuTTLER.-Si, lo confieso; los festines no se han 
hecho para ml. 

ÜCTAVIO (confidencialmenle).-Ni para mí tampoco, 
os lo aseguro. Me alegra ser de vuestra opinión sobre 
este particular, mi digno coronel Buttler. Media do­
cena de buenos amigos, todo lo mas, al rededor de 
una mesita circular, una copa de tokay, franca cordia­
lidad, y una conversación discreta, he aquí lo que 
más me place. 

BuTTLER.-Realmente; si pudiera eso conseguirse, 
de buen grado sería yo de la partida. 
(Entregan el papel á Buttle,· que va á firmarle. Despejado 

el proscenio, los dos Piccolomini quedan frente á frente 
á ambos lados). 
ÜCTAVIO (después de haber contemplado á su hijo en si-
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lencio, se acerca á él).-Amigo mío, mucho has tardado 
en venir. 

MAX (se vuelve, con aire de embarazo).-¿ Yo? ... Asun­
tos urgentes me han detenido. 

ÜCTAVIo.-Y por lo que veo, tu pensamiento está aun 
fuera de aqui. 

MAX.-Ya sab/:is que el mucho bullicio me deja 
como embobado y mudo. 

ÜCTAVIO (acercándose más á él).-¿No puedo saber 
yo qué te ha detenido tanto tiempo? Terzky lo sabe, y 
yo no. 

MAX.-¿ Qué sabe Terzky? 
ÜCTAVIO (con inlención).-Es el irnico á quien no 

preocupaba tu ausencia. 
lSOLANI (adelanlándose).-Así, así; respetable padre; 

mostradle sus yerros, y metedle en un puño. No se ha 
portado muy bien. 

TERZKY (vuelve con el papel).-¿ Falta alguien? ¿ l lan 
firmado todos? 

ÜGTAVIO.-Todos. 
TERZKY (alzando la voz).-¿! lay alguien que deba 

firmar todavía? 
BuTTI.ER.-Contad las firmas.llande ser treinta. 
TERZKY .-Aquí hay una cruz. 
T1EFENBACH.-La mía. 
lsoLAN1.-No sabe escribir, pero su cruz es excelen-

te, y sera respetada por cristianos y judíos. 
ÜCTA v10 (á Max).-Vámonos, coronel; es tarde. 
TERZKY.-Sólo ha firmado uno de los Piccolomini. 
lsoLANI (señalando á Afax).-Atended. Falta ese con-

vidado de piedra que en toda la noche no ha dicho 
esta boca es mía. 

(Max toma el papel y lo recorre distraido.) 
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ESCENA VII 

Dichos.-lLLO saliendo de la habitación del fondo 1 con la copa 
de oro en la mano, y exaltado por la bebida. GCETZ y BUTT­
LER le siguen é intentan detenerle. 

ILLO.-¿ Qué me queréis? ... Dejadme. 
GmTz v BuTTLER.-Basta de beber ... lllo. 
lLLO (se acerca á Octa,•io bebiendo y le abraza) -i Oc­

tavio ! ... a tu salud ... ! Aneguemos nuestro mutuo re­
sentimiento en ese trago que echaremos juntos. Ya 
se que nunca me has querido mucho, como yo, Dios 
me perdone, tampoco te quise nunca á ti ... Pero olvi­
demos lo pasado ... Te estimo con alma entera (le 
abraza otra ,,ez): soy tu mejor amigo... Sepan todos 
que quien le llame hipócrita tendrá que habérselas 
conmigo. 

TERZKY (llevándolo á un lado).-¿ Pero estás loco? ... 
Repara dónde te hallas, !!lo. 

ILLO (cordialmente).-¿ Qué queréis? ... Estamos entre 
buenos amigos (Mirando en torno muy alegre). No hay 
un solo bribón entre todos, de lo cual me alegro in­
finito. 

TERZl{Y (á Buttler).-Lleváoslo fuera; os lo ruego, 
Buttler. (Butller lo conduce hacia el aparador.) 

lsOLANI (á Max que contempla inmóvil y distraído et 
papel).-Es cosa de un momento, compañero. ¿ Lo ha­
beis estudiado bastante? 

MAX (como saliendo de un sue,io).-¿ Qué debo hacer? 
IsoLANI Y TERZl<Y (á w1 tiempo).-Poner debajo el 

nombre. (Octavio le mira con angustia.) 
MAx (devolviéndole el papel).-Lo dejaremos para ma­

ñana. Es grave el asunto, y ahora no me siento dis­
puesto para eso. Mandádmelo mañana. 

TERZKY.-Pero atended a que ... 
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JsoLANL-Vaya ... firmad pronto ... ¿ Cómo se cntien• 
de? ... Es el más joven de nosotros y quisiera mostrar• 
se más prudente que todos juntos. Advertid que to­
dos, incluso vuestro padre, hemos firmado. 

TERZKY (á Oc/avio).-Persuadidle; emplead vuestro 

influjo ... 
OcrAvIO.-Mi hijo es mayor de edad. 
ILLO (dejando el vaso en el aparador).-¿ De qué se 

trata ? 
TrnzKv.-Nada; que no quiere firmar el juramento. 
MAx.-Digo sólo que quiero aguardará mañana. 
lLLo.-EI asunto no puede aplazarse. Hemos firma-

do todos, y es fuerza que tú firmes también. 
MAx.-lllo, buenas noches. 
ILLo.-No, no escaparás. Es necesario que el prínci­

pe conozca á sus amigos. 
(Todos se agrupa11 en torno de ellos.) 

MAx.-EI príncipe sabe perfectamente cuales son 
mis sentimientos; todos lo sabéis; ... esas necedades 
son inútiles. 

ILLo.-Esta es la recompensa que obtiene su predi­
lección por los italianos. 

TERZKY (muy terturbado, se dirige á los generales que 
se agolpan al ofr aquellas palabras).-No le hagais caso ... 
El vino le hace hablar así. 

lsoLANI (riendo) .-EI vino no inventa nada. Se limita 
a sacar fuera lo que se siente. 

11.Lo.-Quien no está conmigo, está contra mí. ¡ Va­
ya con sus escrúpulos de monja!. .. Todo porque no 
le franquean la retirada con una clausulilla ... 

Trnz1,v (interrumpiélldole vivamenle).-¡ Delira! ... ¡ Es­
tá ebrio!. .. ¡ No le hagais caso 1 

!u.o (alzando 1, voz) ... una cláusula para salvar todo 
compromiso ... ¿Para qué esa cláusula? ... ¡Vaya al 
diablo! 

M•x (más atento y contemplando de nuevo el papel¡.-

MAX.-¿ Qué debo hacer ? 
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perjurio. El que no este contento que lo diga. Aquí 

estoy yo. 
T!EFENHACH.-Bab, bab; esto era pura conversa-

ción. . h t ma-
MAx (devolviendo el papel).-Vaya, pues, as ª 

ñana. 
ILLO (juera de si, sofocado de ira, le pres~nta con un~ 

mano el papel y con la otra la espada.)-¡Firma, Judas. 

!SOLANI.-¡ Demonio l. .. i lllo ! 
ÜCTAVIO, TERZKY, BuTTLER (á un tiempo).-¡ Abajo 

la espada 1 . . 
MAX (coge á lllo, le desarma y dice al conde Terzky).-

Que lo lleven á la cama. 
(Se va. lila, enfurecido y gritando; alg11nos generales le 

detienen. En medio del tum11lto cae el telón ) 

ACTO V 

, 

ESCENA PRIMERA 

Una habitación de la casa de Piccolomini. Es de noche 

OCTAVIO PICCOLOMINI.-UN CRIADO, alumbrándole. A poco 

MAX PICCOLOMINI 

ÜCTAVIO ~~llN cuanto regrese mi hijo, decidle que quiero 
verle ... ¿ Que hora es ? · 

/1 ~ EL CRtADO.-Prooto amanecen\. 
1 ÜCTAVlo.-Colocad allí esa luz. No he de 
acostarme ; podeis retiraros. 
(Vase el criado. Octavio se pasea pensativo por la habita­

ción. Sale Max y contempla un instante á su padre e11 
silencio.) 
'>1.Ax.-¿ Estáis irritado conmigo, padre? Sabe Dios 

que no tengo la culpa· de la odiosa disputa. Bien vi 
que habíais firmado y harto se también que lo que 
para vos es conveniente debe. serlo para mi; pero ea 


